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una idea, y un sentimiento. Una idea, clara, viva, fija, 
poderosa , que absorba el entendimiento, ocupándole todo, 
llenándolo todo. Un sentimiento fuerte , en~rgico , dueño 
exclusivo del corazon y completamente subordinado á la 
idea. Si alguna de estas circunstancias.falta , la volunt1d 
flaquea, vacila. 
f Cuando la idea no tiene en su apoyo el sentimiento, la 
voluntad es floja ; cuando el sentimiento no tiene en su 
apoyo la idea, la voluntad vacila, es inconstante.l,a idea 
es la luz que señala el camino; es mas, es el punto lumi­
noso c¡uo fascina, que atrae, que arrastra ; el sentimiento 
es el impulso, es la fuerza que mueve , que lanza . 

Cuando la idea no es viva, la atracciou disminuye, 
la incertidumbre comienza , la voluntad es irresoluta ; 
cuando la idea no es fija , cuando el punto luminoso muda 
do lugar, la voluntad anda mal segura; cuando la idea 
se deja ofuscar ó reemplazar por otras, la voluntad muda 
de objetos, es voluble¡ y cuando el sentimiento no es 
bastante poderoso, cuando no está en ¡woporcion con la 
idea , el entendimiento la contempla con placer , con amor, 
quizns con entusiasmo, pero el alma no se halla con fuerzas 
para tanto ; el vuelo no puede llegar allá; la voluntad no 
intenta nada, y si intenta , se desanima y desfalloce. 

Es increiblo lo que pueden esas fuerzas reunidas ; y lo 
extraño es que su poder no es solo con respecto al que las 
tiene , sino que obra eficazmente sobre los que le rodean. 
El ascendiente que llega á ejercer sobro los <lemas un 
hombre de esta clase, es superior á todo encarecimiento. 
Esa fuerza de voluntad, sostenida y dirigida por la fuerza 
de una idea, tiene algo de misterioso que parece revestil' 
al hombre de un carácter superior y le da derecho al mando 
de sus semejantes : inspira una confi¡1nza sin limites, una 
obediencia ciega á todos los mandatos del héroe. Aun 
cuando sean desacertados , no so los cree tales; se consi. 
llera r¡uo )1ay un plan sccr9to quo no se concibe ; « ól ~,~e 
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bien lo que hace, >> clecian los soldados de Napoleon , y so 
arrojabaQ á la muerto. 

Para los usos comunes de la vida no se necesitan estas 
cualidades en grado tan eminente ; pero el poseerlas del 
modo que se adapte al talento, índole y posicion del indi­
viduo, es siempre muy útil, y en algunos c3sos necesario. 
De esto dependen en gran parte las ventajas que unos 
llevan á otros en la buena direccion y acertado manejo 
de los asuntos; pudiendo asegurarse que quien esté ente­
ramente falto do dichas cualidades será hombro de poco 
vale1·, incapaz do llevar á cabo ningun negocio importante. 
Para las gr:mdcs cosas es necesaria gr:in fuerza , para las 
pcqueiias b:ista pequeña; pero todas han menester alguna. 
La diferencia eslá en la intensidad y en los objetos; mas 
no en la naturaleza de las facultades ni de su desarrollo. 
El hombre grande como el vulgar, se dirigen por el pen­
samiento, y se mueven por la voluntad y las pasiones. 
En ambos, la fijeza do la idea y la fuerza del sentimiento, 
son los dos principios que dan á la voluntad encrgia y fir­
meza. Las piedrezuelas que arrebata el viento están some­
tidas á las mismas leyes que la masa de un planeta. 

§ LX. 

Conclusion y re,úmcn . 

(criterio es un medio para conocer la verrlad} La verdad 
en las cosas es la realidad. La verdad en el entendimiento, 
es conocer las cosas tales como son. La verdad en la volun­
tad es quererlas como es debido , conforme á las reglas de 
la sana moral. La verdad en la conducta es obrar por im­
pulso de esta buena voluntad. La verdad en proponerse 
un fin, es proponerse el fin conveniente y debido, segun 
las circunstancias. La verdad en la eleccion de los medios 
es elegir los que son conformes á la moral, y mejor con­
<lnccn al fin . Hay verdades de muchas clases; porque liay 
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realidad de muchas clases. Ilay tambien muchos modos 
de conocer la verdad. No todas las cosas se han,de mirar 
de la misma manera, sino del modo quo cada una de ellas 
se ve mejor. Al hombre le han sido dadas muchas facul­
tades. Ninguna es inútil. Ninguna es intrínsecamente mala. 
La esterilidad ó la malicia les vienen de nosotros que 
las empicamos mal. Una buena lógica debiera comprender 
al hombre entero; porque la verdad está en relacion con 
todas las facultades del hombre. Cuidar do la una , y no 
do la otra, es á veces esterilizar la segunda , y malograr 
la primera. El hombre es un mundo pcqucilo : sus facul­
tades son muchas y muy diversas; ncccsib armonla, y no 
hay armonía sin atinada combinacion, y no hay com­
binacion atinada si cada cosa no está en su lugar, si no 
ejerce sus funciones ó las suspende en el tiempo oportuno. 
Cuando el hombro deja sin accion alguna de sus facultades: 
es un instrumento al que le faltan cuerdas: cuando las em­
plea mal, es un instrumento destemplado. La razon es 
fria, pero ve claro ; darle calor, y no ofuscar su claridad : 
las pasiones son ciegas, pero dan fuerza; darles direccion, 
y aprovecharse de su fuerza. El entendimiento sometido á 
la verclad; la voluntad sometida á la moral ; las pasiones 
sometidas al entendimiento y á la voluntad , y todo ilus­
trado, dirigido, elevado por la roligion; bé aquí el hombre 
completo, el hombre por excelencia. En él la razon da 
luz, la imaginacion pinta, el corazon vivifica, la rcligion 
diviniza. 

FIN. 

(t) Pág. 6. - Cerum cst id quod esl, dice san Aguslin 
(Lib. 2. Solil. cap. IS). Puede distinguirse entro la verdad do la 
cosa y la verdad del entendimiento: la primera, que es la cosa 
misma, so podrá llamar objetiva; la segunda, quo e$ la confor­
midad del entendimiento con la cosa, se apellidará formal, ó 
subjetiva. El oro es metal, independientemente de nuestro cono­
cimiento; bé aquí una verdad objetiva. El entendimiento conoce 
que el oro es metal, hé aquí una verdad formal ó subjetiva. 

Mucha presuncion seria el despreciar las reglas para pensar 
bien., Nullam dicere maximarum rerum esse artem, cum mini­
marum sine arte nulla sit, hominum est parum considerate lo­
quenlium. • e Es de hombres lijeros, decia Ciceron, el afirmal' 
que para las grandes cosas no hay arle, cuando de él no carecen 
ni las mas pequeñas. • ( Lib. 2. de offic. ) En la utilidad do las 
reglas han estado acordes los sabios antiguos y modernos : la 
dificultad pues está en saber cuáles son estas, cuál es el mejor 
modo de cnseñ3r á practicarlas. Don de los dioses llamó Sócr3tcs 
á la lógica ; mas por desgracia, no nos aprovechamos lo bastante 
de este don precioso, y las cavilaciones de los hombros le hacen 
inútil para muchos. Los aristotélicos han sido acusados de embro­
llar el entendimiento de los principiantes con la abundancia de 
las reglas, y el fárrago de discusiones abstractas; en cambio, las 
escuelas que les han sucedido, y particularmente los ideólogos 
mas modernos, no están libres del todo do un cargo semejante. 
Algunos reducen la lógica á un análisis de las operaciones del 
entendimiento, y de los medios con que se adquioren las ideas; 
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lo qae encierra lu mas altas y difíciles cuestiones que 
puedan • la humana 6loeof'11. 

Qoiaiéramoa an poco ménos de ciencia y un poco mu de 
&ica; recordando lo que dice Bacon de Verulamio sobre el arte 
obaervaclon , cuando le llama una especie de sagacidad, dtt 
falo cazador, mas bien que ciencia. Ars e1perimentalis sagaci 
potius esL et odoralio qoedam Yenatica quam scientla. (De Au 
acienL L. IS. c. t.) 

(t) P6g. 9. - Los hombres mas insignes en el mundo cien 
flco se han distinguido por una grao fuerza de ateocion ; y al 
n~ de ellos por una_abstraccion que raya en lo iocreible. Arq 
midea_ocdpado en sus mediLaciooes y operaciones geométricas, 
advierte el u&répito de la ciudad tomada por los enemigos; Vi 
i,ua sin interrtlpcion dias y noches absorto en sus combinacio 
algebriicu y no se acuerda de sf propio , hasta que le arrao 
de tamafia eoajenacion sus domésticos y amigos ; Leibnitz ma 
barata lasdmoumente su salud, esLando muchos días sin leva 
lane ~ silla. Bsta abstraccion extraordinaria es respetable 
llombres que de tal suerte han enriquecido las ciencias con 
minllea if ventos ; ellos tenian verdaderamente una mision 
cumplir, y en cierto modo era e1cDS1ble que 6 tao alto obje 
aacritlcaran so salud y su vida. Pero aun en los genios mas emi 
~ DO ba estado reñida la Intensidad de la atenciob con 
nnmilidad : Dmdrtes estaba elaborando sos colosales conce 
clones entre i'l!st.ruendo de los combates; y cuando cansado d 
la vida mili&fl 18 retiró del servicio en que se babia alistado vo­
lontariamenle, continuó viajando por los principales países de 
Europa. Con semejante tenor de vida, es muy probable que el 
ílllllre 616aofo babia sabido enlazar la intensidad con la ftexibi­
fidld de la atencioo , y que no seria tan delicado en la materia 
como lant, de quien se dice, que el solo desarreglo ó cambio de 
aa bolon ea ano de sos oyentes era ctpaz de hacerle perder el hilo 
del Acareo. Bito no es tan extraño si se considera que el filósofa 
•Nao jama salió de so patria , y que por tanto no debió de 
aooa&umbrarse 6 meditar sino en el retiro de so gabinete. Pero sea 
lo que fuere de las rarezas de algunos hombres célebres, importa 
aobre manera est'orza1ie en adquirir esa flexibilidad de ateocion 
que puede muy bien aliane con su Intensidad. En es&o como e 
fW88 la, ~ puedo mudlo ol ~jo, ta repeUcion de adol, 
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.... engendnr an Ubilo qae ao• ,_. e toda la llda. 

iMoetamlrindoee • pensar sobre caan&ol obje&Qa ae orr..cao , T 
dar OIIIIIWltement.e al eapiritu 1lll direccion 16ria , 18 CGllllpe 
~te, y sin esfuerzo, lacoa,enienle dilpoaicion de almo, 
.fil 181 para fijarse larg• boraa .,bre un ponlo,. ya para hacer 
-■,emente la &ransicion de unas ocupaciones• otras. Cando ao 
• J)Ol88 esta 88libilidad I el 81p(ri&a 88 fatiga T entm COll la 
GMCeD&racion excesin 6 18 desvanece con caalquiera ~ 

:.áoo? lo primero, 6 maa de ser nocivo 6 la salad, tampoco saele 
.-.v mucho para progresar en la ciencia; y lo aegundo iaatiliza 
ti eatendimienlo para los ealudios serioa. m eapirita como el 

-41Q8rpo ba menester un buen régimen; y en elle régilJltl bay 11111 
.aondicion indispensable : la templaoza. 

(S) Pq. ti. - Un hombre dedicado l una prp1e8ioD pan la 
cual no ha nacido, es una pieza dislocada : sine de poco, T Dl11-

chaa ,eces DO hace mu que safrir y embarazar. Qaizu trabaja 
.eon celo, con ardor; pero 8118 esfuenoa ó 808 impotentes, 6 IO 

eomapoodea ni con mucho • 8118 deseos. Quien baya 4ll!Nrvado 
tlgun lanto aobre es&e particular, balri notado &cilmea.-Yos m­
b efedos de semejante dillocacioa. Hombres muy bien ~ 
para an objeto, 88 muee&ran coa una inferioridad laaliDIIN caan4o­
se ocupan de otro. Uno de 108 taleo&os mas sobresallenlel q119 be 
cooocido en lo IOCante • ciencia morales y politias, le COlliclero 
mucho ménol que mediano coa reapecto • tu euc1a1; y al...., 
&rario, befia&o • o&ros de Celia diapoaicion para adelllftar ea--, 
J muy poco capaces para aquellas. • 

Y lo singular en la diferencia de loa taleotoe es ql. 11111 lrlla­
doae de 11111 misma ciencia, loa unos son - • propólilo que 
olrOI para determinadas partes. !si se puede aperimeotar ea la 
ene+nza lle la8 matemá&icaa que la disp08icion de 11D IIÚIIIIO 
alamao no es igual con reapeclo • la Aritmélica, Algebra y 0.­
me&rla. En el cilculo, ººOlf ,e adiestran con facilidad ep la pe,te 
de aplicacion, miéntrae DO adelantan igualment4l Di • ---, 
111 la de geoeralizacion; 1ID08 adelantan ea la Gtometril mli 41a 
lo que babian becbo esperaron el 881.ádio del Algebra y ~ 
tica. Ba la demoe&racion de los leoremu, en la relOlaoion de loa 
problemas, ae echan de ,er difenDcias IIIDJ 18iialadaa : IDOl 18 
.a,81111jan eo la facilidad de aplicar, de collllnir, pero cle&eaMD­
doee por decirlo asi en la 111per&cie , sin pene&rar en el r.odo di 
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las cosas; al paso quo otros no tan dielitros en lo primero, se dit, 
tinguen por el talento de demostracion, por la facilidad en gen&, 
rafüar, en ver resultados, en deducir consecuencias lejanas. F.atea 
últimos son hombres do ciencia, los primeros son hombres de 
práctica; á aquellos les conviene el estudio, á Clitos el trabajo de 
aplicacion. 

Si e.si.as diferencias se notan en los límites do una misma ciea­
cia, a qué será cuando se tralo de las quo versan sobre objeloi 
los mas distantes entre t,Í? y sin embargo, t quifo cuida de ob­
servarlas, y mucho ménos de dirigir á los niüos y á los jóvona 
por el camino que les conviene? A to<los so rtps arroja, por decirla 
así, en un mismo molde : para la eleccion de las profosiont1 
suelo atenderse á lodo, ménos á la disposicion particular de kl 

·destinados á ellas. ¡ Cuánto y cuánto falla que observar en materia 
de educacion é iuslruccion ! 

Rn la acertada eleccion do la carrera no solo se interesa el 
adelanlo del individuo, sino la felicidad do toda su vida. El hom­
bre quo se dedica á la ocupacion que so le adapta, disfruta mu­
cho, aun entro las fatigas del trabajo; pero el infeliz quo se hllla 
condenado á tareas para las cuales no ha nacido, ha do estar vio­
lentándose continuamente, ya para contrariar sus inclinaciÓnes, 
p para suplir con e.,fueílO lo que lo falla en habilidad. 

Algunos do los hombres que mas se han disünguido en la res­
pectiva profesion, habrían sido probablemente muy modianos, si 
se hubiesen dedicado á otra que no les conviniera. Malebranche 
se ocupaba en el estudio do las lenguas y do la historia , y no 
daba mueslni$ de ninguna disposicion muy aventajada, cuando 
¡¡cortó á entrar en la tienda de un librero, donde le cayó en ma­
nos el Tratado dd hombre de De.-;cárlos. Causólo tanla impresion 
aquella lectura, que se cu,mta haber Lenido que interrumpirla 
mas do una vez para calmar los fuertes lalido;; de su cora1.on. 
Desde aquel día ~lalebrancbe so dedicó al estudio que Lan perfec­
tamente se le adaptaba; y diez años desputiB publicaba ya su fa­
mosa obra de la /11~tsliyacion d~ la t·erclcul. Y es quo la pah1bra ele 
DescárLcs disperLó el genio filosófico adormecido en el jóve-n bajo 
la balumba de las lt>nguas y de la hisloria : sintióse otro, cono­
ció quo él era capaz de comprender aquellas altas doctrina~, 
y como el poela al leer á otro poeta, exclamó : e tambien yo ,oy 
{1lo,o{o, • 
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Ona cosa somojanle Je sucodió á La Fonlaine. Habia cumplido 
veinte y dos años, sin dar muestras do abrigar genio poético. No 
le conoció él mismo hasta que leyó la oda do Malherbo sobre el 
asesinato de Enrique IV. Y este mismo La Fontaine, que tan alto 
rayó eo la ~ía, a qué hubior& sido como hombre de negocios? 
Sus inocentadas quo tanlo daban quo reir á sus amigos, no son 
muy buen indicio do felices disposiciones para este género. 

He dicho que convenia observar el talenlo particular de cada 
oiñ? para dedicarlo 6. la carrera quo mejor se lo adapta; y quo 
seria bueno observar lo que dice ó hace cuando se encuentra con 
ciertos objetos. Madama Porier, en la l'ida de su hermano Pascal, 
refiere que siendo niño le llamó un dia la atencion ol fenómeno 
del diverso sonido de un plaLo herido con un cuchillo, segun se lo 
aplicaba el dedo ó se le retiraba; y que despues do refiexionar 
mucho sobro la causa de esla diferencia escribió un pequeño tra­
tado SQbre ella. &le espíritu observador en Lan tierna edad¿ no 
anunciaba ya al ilu~tre físico del experimento de Puy-de-Domo 
confirmando las ideas de Torricclli y Galileo? 

El padre de Pascal, de:;ooso de formar el espíritu do su hijo, 
fortaleciéndole con otra clase do estudios ánte.s do pasar al de las 
matemáticas, hasta evitaba el hablar de geometría en presencia 
del niño ¡ pero este, encerrado en su cuarLo, traza figuras y mas 
figuras con un carbon, y desenvolviendo la definicion do la geo­
metría que babia oido , demuestra hasta la proposicion 52 do 
Euclides. El genio del eminente geómetra so debatia bajo una 
inspiracion poderosa, que todavía no era él capaz do com­
prender. 

El célebre Vaucanson se ocupa en examinar atentamente la 
conslruccion do un reloj do una antesala dondo estaba esperando 
á so madre; en vez de juguetear, acecha por las hendiduras 
de la caja, por si puedo descubrir el mecanismo; y luego dei;pucs 
so ensaya en construir uno do madera que revela el asombroso 
grniode !ilustre constructor del flautista, y del ci1pid de Cteopat,a. 

Bossuet á la edad de t6 años improvisaba en el palacio de Ram­
bouilleL un sermon que, por la copia de pensamientos y facilidad 
de expresion y de estilo, admiraba al concurso compuesto de los 
Lalenlos mas escogidos que á la sazon contaba la Francia. 

(ti) Pág. SS. - Ho dicho que la Lcoría de las probabilidades 
auliliada por la de las combinaciones , pone do manifiesto la im-
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pllllbiliüd qae lle llamado de eemido eomn, ellc9..._ 
dM:irlo ul, la iOIDeDII dislanéla que va de la posibilidad del 
l 111 eüleooia ; dL!lancia que nos le hace considerar comD 
~ que abeolu\amenle imposible. Para dar una idee de 
supondri que 88 tengan siete letras , e, s, p , a, ii , o, 1, r 
disponiéndolas á la aventura, 88 quiere que salga la pala 
paAol. & claro que no hay imposibilidad intrinseca , pues q 
vemos hecho -todos los dias, cuando á la combinacion pres 
inteligencia del cajista; pero en faltando esta inteligencia, no 
mas razoe para que resulten combinadas de esta manera q 
la otra. Ahora bien : teniendo presente que el número de co 
naciones de diferentes cantidades es igual á t X t X a X l. 
( o - l ) n , e:rpreeando n el número de los íaclorel; siendo 
lu letras ea el caao presente, el número de combinaciones 
bles sed igualá l X t X S X l X 6 X 6 X 7 = ISOlO. 

Ahora : recordando que la probabilidad de un hecho es la 
eion del número de C890S favorables al número de casos posi 
resulta que la probabilidad de salir por acaso las siete 1 
dispuestas de modo que formen la palabra tlJIOAol, es ig 
l •¡_. Por manera que estaría en el mismo caso que el salir 
bola negra de una urna donde hubiese IIOl9 bolas blancas. 

Si 88 \an\a la di&eoltad que hay en que resulte formada una 
palabra de siete letras, aqo6 será si tomamos por ejemplo un 
crilO en que hay macbu páginlB, y por tanto grao número 
palabrur La imaginacioo 88 asombra al considerar la incoo 
ble peqoeiel de la probabilidad cuando .se atiende á lo siguieo 
t•. La lonnacioo casual de una sola palabra es poco méoos 
imposible, 1 qué será con respecto á millares de palabru t t°. 
palabras sin el debido órden entre si no diriau nada, y por 
ail necmrio que sali818n del modo oorrespoodiente para es 
111' lo qae 18 queria. Siete eolaa palabras nos costarían el m· 
trabajo que lu siete leLras. ,.,_ Bsto 88 verdad, aun no esigieo 
diaposlclon en Hneu, y aoponiéndolo todo en una sola ; ¡ qué 
1118 piden liaeast Solo siete nos traerán la misma dificultad q 
la siete palabras y lu aiete letru. ••. Para fonnarse una idee 
ponlo á que llegarla el guarismo que expresa,e 10& C8808 posib 
advi6rtal8 que nos hemos limitado i un número de los mas hli • 
el dde; achi,rtue que hay muchas palabl'l8 de mu lelrll; q 
1odil las lineas habriao de COD8&al' de algunas palabras, y 

_..,,_ 
....... de macb• llneH.1°. Y &ulm8'1fe,Nlál:61111 l 
"• parar un námero que• terma coa uaa ley tao aamen­

n coao esta t X t X S X l X I X 6 X 7 X 8 ..... (D-1,) 
por breve ralo la molliplicleion y se ven que el iacre­

co. uombroao, 
'la la mayor parte de loe cuos en que el •lido coman n~ dice 

y imposibilidad , aon muebas lu cantidadel por COIDbmar : 
•di81llilo por cantidades todoa los objekla que bao de es&ar 

ueslOS de cierto modo para lograr el objeto que se desea. Por 
elevado quesee eate número , el cálcolo demuee&ra aer la pro­
. dad tan pequeña, que 818 inatloto coa el coal desde luego• 

ntlesiooar, decimos • esto no puede ser• es admirable, por 
t'ladado que está en la sana ra1.0n. Pondré otro ejemplo. Supo­

;imdo que las cantidades son en número de 100, el de las comhini­
_dpoea poaibles será I X t X S X ' X I X 6 ........ 99 X 100, 

concebir la iocreible altura i que se elevaria 8918 producto, 
· dérese que ae bao de sumar loe logaritmos de toda estas 

ilenlidades, y que las solas c:arocf,rÍ1Uc111, prescindiendo de las 
..._,úcu, dan ft : lo que por si -BOio da una cantidad igual l la 
uidad seguida de 91 ceros. Súmense las ... ....., , T aüdue el 
,..ltado de los enteros i las earae,..útic111, y 88 Teri que es&e 
umero crece todavia mucho mas. Sin fatigarse con eá\caloe 18 
cde formar idea de 8111 clase de aumento. Asi suponiendo que 
número de las cantidades combinables 881 dia mil, por 11 

111ma de \as aolu earocleri1Ucaa de los factores se tendrla una • 
,.,,,.;,UcG igual á '88M ; es decir que aun no llenodo ea caeota 
le macbiaimo que. sobiria la suma de las t1111•1üa, raallaria aa 
lámero igual á la unidad seguida de 1889' ceros. Concibll8 si • 
pílede lo que 88 un número , que por poco espesor que en la es­
riara 88 dé , los cero&, lendri la longitud de algaau nras; y 
tclase si no 88 muy certero el ios&inlo que DOI dice 1181' imposible 
•• COA cuya probabilidad es tan pequeña que 88tá representada 
por un quebrado cayo numerar ea la unidad , y cuyo denead-
ador ea un número tao coi.al. All...aia.ln . ~ 

(lS) Pig. so.-He creido inútil ventilar en --lllUCIIII 
e881ti008I que se agiLan sobre los aenlido8, en aut,dW•11 coa 
lea objetos eslernos , y la generacion de las ideas. Balo me hu­
Mera nevado fuera de mi propósito, J ademas no babria servido 
de nada para enl8iiar i hacer buen uso de los mismos aentí1os, 



- 274-

En o~a obra, que tal_ vez no tarde on dar á luz, me proponp 
cxamrnar osLas cuestiones con la extension que su importancia 
reclama (•). 
. (~) ~ág. 39. - Lo que he dicho sobre las consecuencias que 
rnstmltvame~te_sacamos de la coexistencia ó sucesion de los fenó, 
monos, está 10t1mamente enlazado con lo explicado en la Nota• 
sobre la imposibilidad de sentido comun. De esto puede sa~ 
u1!a demoslracion incontrastable en favor de la exist.encia de 
Dios. 

(_7) Pág .. 47. - Los que crean que la moral cristiana induce 
fácilmente a error por. un exceso de caridad, conocen pocó esta 
moral, y no han reíle:oonado mucho sobro los dogmas fundamen­
tales de nuestra religion. Uno de ellos es la corrupcion original 
del ho~bre, y los estragos que esta corrupcion produce en el en­
tcnd1m1ento y en la voluntad. Some¡·ante doctrina · es acaso m 
• • . • ¿ Uf 
a propos1to para inspirar demasiada confianza? Los libros sagra-
do:.¿ no están llenos de narraciones en que resaltan la perfidia y la 
maldad de los hombres? La caridad nos hace amar á nuestr 
hermanos, poro no nos obliga á reputarlos por buenos si so~ 
mal~~, no _nos ~roh_ibe el sospechar de ellos, cuando ha~ justos 
moll\o~, m nos 1rnp1de el tener la cautela prudente, que de suyo 
aconseJa el ':°nocer la miseria y la malicia del humano linaje. 

(8) Pág. ti7. - P.-ra convencerse de que no he exaaerado al 
ponderar ~l peligro de ser inducidos en error por los na~radores 
hast~ co~s1derar que aun con respecto á países muy conocidos' 
1~ l11stor1a se está rcliacie1ido continuamente, y tal vez en es~ 
.siglo mas que en los anteriores. Todos los días so estan publi­
can?º obras en qoe se enmiendan errores, verdaderos ó imagi­
narios; pero lo ci_erto es que en mochos puntos gravísimos hay 
una_ completa ~1~cordaocia en las opiniones. Esto no debe con­
d_ucir al escept1c1smo, pero sí inspirar mucha cautela. La aulo­
r,1dad ~umana es uoa cond_icion indispeosable para el individuo y 
la so~1edad : pero es preciso oo fiarse demasiado en ella. Para 
onganarnos basta ó mala fe ó error. Des"raciadamenle estas 
cosas no son raras. 0 

• 

(_
41

) Esto se escribia á principios de f 81111. La obra á que se alude, ha 
sahdo ya á luz con el titulo de Filoaof (a fundamental. 
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(9) PAg. OO. - Es muy dudoso si el periodismo causará daño ó 
provecho i la historia de lo presente; pero no puede negarse que 
multiplicará el número de los historiadores con la mayor circula­
cion do documentos. Ant.es, para proporcionarse algunos de ellos 
era necesario recurrir á secretarias 6 archivos ; mas ahora, son 
pocos los que son tan reservados que ó desdo luego, ó á la vuelta 
de algun tiempo, no caigan en manos de un periódico; y por 
p(!CO que valgan, pueden conlllr con infinitas reimpresiones en 
varias lenguas. Por manera que ahora las colecciones de perió­
dicos son excelentes memorias para escribir la historia. Esto au­
menta el número de los hechos en que se pueda fundar el histo­
riador; y de que puede aprovecharse con gran fruto, con tal que 
no confunda el texto con el comentario. 

(10) Pág. OO. -Al leer algun libro de viajes, no debemos 
buscar el capitulo de países lejanos, sino de aqupllos cuyos por­
menores nos sean muy conocidos : esto proporciona el juzgar con 
11cirrto de la obra, y á veces no escasa dirnrsion. Eotónces so 
~alpa la lijereza coo que se escriben ciertos Yiajes. Una poblacion 
que tenia yo bien conocida, y cuyos alrededores secos y pedre­
gosos había recorrido no pocas veces, la he visto en un libro de 
1iajcs cercada como por encanto de jardines y arroyos; y á otra 
en c¡uo so habla de las aguas de un rio no lejano, como de un 
bello sueiio qne algun dia se pudiera realizar, la he visto tambien 
en otro libro regalada ya con la cjecncioo del hermoso proyecto, 
o mejor diró, sin necesidad de él, pues que el cauco del río es­
taba junto á sus murallas. 

{i t) Pág. 7ti.-llo maniíestado mucha desconfianza de las obras 
póstumas, sobro to<lo si el autor no ha podido darles la última 
mano, dejándolas á persona de muy segura entereza, y que no 
haya de hacer mas que publicarlas. Entro los muchos ejemplos 
que so pudieran citar, en que la falsificacion ha sido probada, ó 
en que se ha sospechado no sin fuertes indicios, recordaré un 
hecho gravísimo, cual es lo que est.á sucediendo en Francia con 
respecto á una ob~a muy importanlO: Los Pensamientos de P<1scal. 
En el espacio do dos siglos se han publicado numerosas ediciones 
de esta obra, y ha sido traducida en diforentes lenguas, y toda­
vía en iSl1ti están disputando M. Cousin y M. Faugero sobre pa­
sajes de gran trascendencia. 111. Cousin pretendía haber restable­
cido el verdadero Pascal, bacieodo desaparecer las enmiendas 
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introdncidas en la obra por la mano de Porl-Royal, y abora M. Fa11o 
g~re ha dado á luz otra edicion , de la cual resulta quo solo él hl 
consultado el escrito autógrafo, y que 1\1. Cousin, el mismo 
M. Cousin, se babia limitado, por lo general , á las copias. Fiq 
de editores. 

(t!) Pág. 8:i. - Lo dicho en la Nota 5 sobre la diferencia de 
los talentos deja fuera de duda lo que acabo de asentar en fl 
capítulo Xll. Sin embargo para hacer sentir que la escena do b 
Sabios rm,cilados no es una ficcion exagerada , citaré un cjempl. 
que equivale á muchos. ¿Quién hubiera pensado que un escritor 
tan fecundo, tan brillan to, tan lozano y pintoresco como Duffoo, 
no fue5e poeta, ni capaz de hacor justicia á los poetas mas emi­
nentesf Tratándose de un hombre que solo se hubiese distinguido 
en las ciencias exactas , esto no fuera extraiio ; pero en Duffoo, 
en el magnífico pintor do la naturaleza,¿ cómo so concibe esla 
anomalía I Sin embargo la anomalía existió , y esto basta á mani­
festar que no solo pueden encontrarse separados dos géneros de 
talento muy diversos , sino lambien los que al paracer solo se 
chstinguen por un lijero matiz. • Yo he visto, dice Laharpo, al 
respetable anciano Buffon , afirmar con mucha seguridad que los 
, orsos mas hermosos estaban llenos de defectos , y que no alcan­
zaban ni con mucho á la perfeccioo de una buena prosa. No vaci­
laba en tomar por ejemplo los versos do la Atltalia y hacer una 
minuciosa crítica de los de la primera escena. Todo lo que dijo 
ora propio de un hombro tan extraño á las primr/'as 11ocio11es dl 
lcl ¡iocsit,, y á los ordinarios procedimientos de la versificacion, 
que no hal)ria sido posible responderle sin humillarle.• Y adviér­
tase c¡ue no se habla de un hombre quo pensase ménos en la 
forma del ei;crito que en el fondo; se hal)la de Duffon, que pulia 
con extremada escrupulosidad sus trabajos, y de quien se cuenta 
que hizo copiar once veces su manuscrito Epocas de la 11atura/cza; 
y sin embargo este hombre que tanto cuidaba do la belleza, de 
la cultura, de la armonía, no era capaz de comprenderá Racine, 
y encontraba malos los versos de la Álflalia. 

(13) Pág. 96. - La confusion de ideas acarrea grandes perjui­
cios á las ciencias ; pero el aislamiento de los objetos los causa 
tambien de mucha gravedad. Uno de los vicios radicales de la 
escuela enciclopédica fué el considerar al hombro aislado, y pres­
cindir do las relaciones que lo ligan con otros seres. El análisis 

- 277 -
llr.,·., ::1 descomponer_, poro es necesario no llevar la dcscomposicion 
tan lcJos que.se olvido la construccion do la máquina á que per­
loncccn las piezas. Algunos filósofos á fuerza de analizar las sen­
!-aciones, so han quedado con las sensaciones solas· lo que en la 
ciencia ideológica y psicológic:i, equivale á tomar ~l pórtico por 
el edificio. 

(lit) Pág. H t. - La duda de Descártes fué una especie do 
revolucion contra la autoridad cientí6ca , y por tanto fué llevada 
p~r muchos á una exageracion indebida. Sin embargo no es po­
s1blo desconocer que había oo las escuelas necesidad de un sacu­
dimiento, que las sacase del letargo en que se encontraban. La 
autoridad do algunos escritores so babia levantado mas alto de lo 
que con venia; y era menester un ímpetu como el de la filosofia 
do Descártes para derribar á los ídolos. El respeto debido á los 
gran_des hombros no ha de rayar en culto, ni la consideracion á 
su d1ctáme~ degenerar en ciega sumision. Por ser grandes hom­
bres, no deJan de ser hombres, y de manifestarlo así en los er­
rores , olvidos y defectos de sus obras. Summi enim s11111 ftomit1e3 
f~1111c11, dec(a Quintiliano. Y san Agustín confiesa, que ta' infalibi­
lidad !a atribuyo á los libros sagrados; pero quo en cuanto á las 
obr:15 de los hombres, por mas alto que rayen en virtud y sabi­
dur1a, no por e:-to se cree obligado á tener por verdadero Lodo 
cuanto ellos han dicho ó escrito. 
. _(la) Pá~. ll8. ~ Vo~ á compendiar en pocas palabras lo mas 
u~il que d1~en los d1al?c.t1cos sobre la percepcion, juicio y racioci-
1110; térmmo, propos1c1on y argumentacion. 

Segun los dialécticos, la percopcion es el conocimiento do la 
cosa, sin afirmacion ó oegacion; el juicio es la afirmacion ó no­
gacioo; el raciocinio es el acto del entendimiento con el quo ele 
una cosa inferimos otra. 

Picoso en _la virtud ~in afirmar ó negar nada de ella; tongo 
una porcepc100. Jotonormente afirmo que la virtud es loable• 
formo un juicio. De aqui infiero que para merecer la vordader; 
alabanza es preciso ser virtuoso; esto es un raciocinio. 

El objeto interior do la perccpcion, se llama idea. 
El término ó vocablo es la exprcsion do la cosa percibida. La 

palabra América no expresa la idea del nuevo Continente sino 
d !n(smo Co~tinonto. Es cierto que no existiera el término' si no 
c~::;lle::;o la idea, y que esta sirvo como do nudo para enlazar el 

16 
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término con la rosa; pero no lo es ménos, que cuando expresamos 
América entendemos la cosa misma, no la idea. Asl decimos la 
América 'es un país hermoso, y es evidente que esto no lo afir­
mamos de la idea. 

Al pensar en los metales, conozco que el ser metal es comun á 
muchas cosas que por otra parte son diíerentes, como la plala, el 
oro, el plomo, ele. ; al pensar en los brutos,. veo que ha~ algo en 
que convienen el camello, el águila, la serpiente, la mari~osa, y 
todos \os demas , á saber el ,;ivir y 1e11tir, ó el ser ammales. 
Cuando expreso ClilO que conviene á muchos , diciendo, ,neta!, 
animal, cuerpo , hombre justo, malo , cte., el término se deno-
mina connm. 

El término comun tomado en general es aquel cuyo significado 
conviene á muchos; pero como puede suceder que ~onveng~ á 
muchos ó bien tan solo en cuanto se consideran reumdos, ó bien 
que se a

1

plique á cualquiera d? ellos por s?parado; suele deci~sc 
que en el primer caso el términ? es colectivo, e~ el segundo dis­
tributivo. Aca(lemia es un térmmo comun colectivo, porque ex­
presa \a colucío1i de los académicos; pero ~o de ~l suerte ~ue 
cada uno de estos pueda llamarse academia. Sabio es término 
comun distributi,·o, porque se aplica á muchos, de manera quo 
cualquiera individuo que posea la sabiduría, puede llamarse 
sabio. 

Término singolar es el que expresa un solo individuo : como 
Pirineos, mar Negro, Madrid, etc. 

Me parece que el término colectivo no dcboria contarse como 
una especie del comun, porque eotóuces bay el inconveniente de 
que la division no está bien hecha. Decimos el tórmino es comun 
ó singular. El comun so divido en colectivo y distributivo. Para 
que una division sea bien hecha so requiere que do dos miembros 
opuestos el uno no pertenezca al otro , lo que so verifica si adop­
tamos la division expresada. En efecto, la palabra nacion es 
comun, dblributivamento, porque conviP.no á todas las naciones; 
y colectivamente porque so aplica á una reunion. Francia es 
comun colectivo porque se aplica á un conjunto de hombres, y 
singular porque expresa una sola nacion, un verdadero individuo 
do la especie do las naciones. Luego el término colectivo no debo 
contarse entre los comunes, como contrapuestos al singular, pues 
hay nombres colectivos comunes, y los hay singulares. 
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El término comun so divide en unívoco, equívoco y análo¡;o. 
Unívoco os el que tiene para muchos un significado idéntico: como 
hombro, animal , corpóreo. Equívoco es el que lo ticno diferente, 
como lcon que expresa un animal y un signo celeste. Análogo que 
lo tiene en parte idéntico y en parlo diíerenle: como sano que se 
aplica al alimento que conserva la salud, al medicamento que la 
restablece, al hombro quo la poseo; piadoso que se aplicn á la 
¡,eri;ona, á un libro, ó una accion, á una imúgcn. Amo, se dice do 
los monarcas; así esa fórmula• el rey mi augu~to amo • so dico 
de los que tienen esclavos; se dice de los que lienon dependientes 
ó criados, so dice del dueño do la habitacion. 

Do muchos términos se verifica que envuelven una idea gene­
ral , susceptible do varias modificaciones; y el emplearlos sin 
hacer la competente distincion, da lugar á coníusion de ideas, y 
estériles disputas. Usamos á cada paso las palabras rey, mo­
nc1rca, soberano; hablamos sobre lo que ellas significan, asentando 
nuestros respectivos sistemas. Y sin embargo es imposible no 
desacertar gravisim3menle , si en cada cuestion no se fija con 
cxaclilud lo c¡ao cslas palabras expresan. Soberano c.,; el sultan, 
t'Oberano es el emperador do Rusia, soberano es el rey do Prusia, 
~oberano es el roy de Francia, soberana es la rrina de Inglaterra, 
y no obstante en ninguno de eslos casos, la soberanía expresa lo 
mismo. 

La definicion es la oxplicacion do la cosa. Si explica la esencia 
so llama esencial; si se contenta con darla á conocer, sin penetrar 
en 3u naturaleza, se apellida descriptiva. 

Cuando la cosa explicada es la significacion do una palahra , so 
llama definicion del nombrl': tlr/inilin nomiui~. Conviene no con­
fundir la d<:finicion del nombro con tiU etimología : porque siendo 
esta última la oxplicacion del origen de la palabra , acontece 
muchas veces que el sentido usual es muy diícrente del etimoló­
gico. La etimología ilustra para conocer el verdadero significado , 
pero no lo determina. Así, po,· ejemplo , la palabra obispo , epis­
cop11s , que atendida su etimología griega significa vigilante, y en 
su accpcion latina, superintendente, nos indica AD cierto modo 
las atribuciones pastorales; poro dista mucho de determinarlas en 
su verdadero sentido. Así esta palabra significaha entro los lati­
nos, el magistrado á cuyo cargo cor ria el cuidado del pan y 
domas comestibles. Cicoron escribiendo á Atico lo dico : • V ult 
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enim Pompejus me esso quem tola hrec Campania , el marilima 
ora habent opiscopum ad quem dolcctus et negotii summa rcfcra­
tur. • (Lib. 7. epist.) 

Las calidades de una buena definicion, son claridad y exacti­
tud. Será clara, si no puede ménos do entenderla quien no ignore 
la significacion do las palabras; será exacta, si explica do La 
manera la cosa definida , que ni lo aiíada ni le quilo. 

La mejor regla para asegurarse do la bondad do una definicion, 
os aplicarla desdo luego á las cosas definidas ; y observar i;i las 
comprendo á todas, y á ollas solas. 

La division es la distribucion de un todo en sus partes. Segun 
son estas , loma distintos nombres ; llamándose actual cuando 
existen en realidad, y potencial cuando no son mas que posibles. 
La actual so subdivido en metafbica, fisica, é integral. Molaftsica 
es la que distribuyo el todo en partes metaftsicas, como el hombre 
en animal y racional ; fisica, la que lo di~tribuye en partes físicas, 
como el hombre en cuerpo y alma; integral, la quo le dii;tribuye 
en parles que expresan cantidad , como el hombre en cabeza , 
plés, manos , ele. La potencial es la que distribuyo un lodo en 
aquellas partes que nosotros le podemos concebir. Así , conside­
rando como un lodo la idea abstracta animal, podemos dividirle 
en racional é irracional. Si lo expresado por la division potencial 
pertenece á la esen-:ia de la cosa, se llama esencial, si no, acci­
dental. Será esencial si divido el animal en racional é irracional ; 
será accidental si le divido por sus colores , ú otras calidades 
semejan les. 

La buena division debe: t0 • agotar el todo; 2º. no atribuirle 
partes que no tenga ; 3°. no incluir una parte en las otras; 
'-1°. proceder con órden, ya sea que esto 30 funde en la naturaleza 
de las cosas , ó en la generacion 6 dislribucion do las ideas. 

Si afirmo una cosa de otra, formo un juicio : si lo enuncio con 
palabras, tengo una , proposicion. Afirmo interiormente, que la 
tierra os un esferóide; bé aquí un juicio; digo ó escribo : • la 
tierra es un esferóide , bó aqui la proposicion. 

En todo juicio hay relacion de dos ideas, 6 mas bien de los 
objetos que ellas representan; lo mismo ha de suceder en la pro­
posicion ; el término que expresa aquello do que afirmamos ó 
negamos, so llama sujeto ; lo que afirmamos ó negamos so deno­
mina predicado; y el verbo ser, quo expreso ó sobrentendido 
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so halla siempre en la proposicion, so apellida union ó cópula , 
porque representa el enlace de las dos ideas. Así en el ejemplo 
anterior : la tierra es el sujeto, es{eróide el predicado , y es la 
cópula. 

Si hay afirmacion, la proposicion se llama afirmativa, si hay 
nrgacion negativa. Pero conviene advertir, que para que una 
proposicion sea negativa , no basla que la partícula 110 afecte 
alguno de sus términos, sino que es preciso que afecte al verbo. 
e La ley no manda pagar. , • La ley manda M pagar. • La pri­
mera es negativa, la segunda afirmativa; el sentido es muy dife­
rente con solo mudar de lugar el ,to. 

Las proposiciones so dividen en univers3les, indefinidas , par­
ticulares y singulares, segun que el sujeto es singular, indefinido, 
particular, ó universal. Todo cuerpo es grave : es proposicion 
uniyersal, á causa do la palabra todo. El hombre es inconstante; 
la proposicion es indefinida , por no expresarse si lo son todos ó 
alguno. Algunos axiomas son engaiíosos; la proposicion es parti­
cular porque el sujeto o:,tá restringido por el adjunto alguuo. Gon­
zalo de Córdoba fué insigne capitan; la proposicion es singular, 
por serlo el sujeto. Para ser singular la proposicion no es preciso 
que el nombro sea propio , basta una palabra cualqmera que lo 
determine; como si digo : , estit moneda es falsa. • 

Tocante á las proposiciones indefinidas, puedo preguntar:-:o si 
el sujeto 30 toma en sentido universal ó particular ; y á cst:1 

cueslion dan origen dos motivos: t 0 • el no estar aquel acompa•• 
ñado de término universal ni particular ; 2º. el observarse q uo o 1 
uso les seiiala á unas un sentido universal y á otras no. 

La proposicion indefinida equivale á la universal , en sentid,, 
absoluto , si se trata de materias pertenecientes á la esencia do 
las cosas , ó alguna de sus propiedades que pueda considcrarsll 
necesaria; equivale á universal moral, es decir, para la mayor 
parto de los casos, si versa sobre calidacles quo así lo dl'tnanden; 
y por fin á particular, si asilo indica la cosa de que se babia. Los 
cuerpos son pesados : equivale á decir todos los cuerpos son pe­
sados. Los alemanes son meditabundos; no equivale á decir que 
todos lo sean, sino que este es uno do los caractéres de aquella 
nacion. 

Las proposiciones son simples ó compuestas. Lag simples son 
la~ que oxprecan la relacion do un ;olo predicado a un ~olo suj'.)lo i 

tG. 
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como todas las do los ejemplos anteriores. Las compuestas son 
las que contienen mas do un sujeto ó predicado : y por lo mismo 
e:-.plícila ó implicilamcnto comprendon mas do una proposicion. 
Con la clasificacion y los ejemplos, se comprenderá mejor en r¡uo 
consisto una proposicion compuesta. Los dialécticos suelen distri­
buirlas 011 varias clases; indicaré las principales. 

Propot;icion copulativa es la quo expresa el enlace do dos afir­
maciones ó negaciones. El oro y la plata son metales. Equivale á 
estas dos reunidas : el oro es metal, y la plata es metal. El oro es 
amarillo , y el oro es dúctil. Para quo estas proposiciones sean 
verdaderas se necesita quo lo sean sus dos partes : porque la 
afirmacion no so limita á la una sino quo so extiende á las dos. A 
la misma claso pueden reducir~o estas negativas : ni la codicia ni 
la soberbia son virtudes ; la templanza no es dañosa ni al alma ni 
al cuerpo, ele. 

Disyuntiva es la proposicion en quo entre dos 6 m3s oxtromo.~ 
so afirma la exi!lencia de uno. La:i acciones humanas son ó bue­
nas ó malas. A ostas horas se habrá ejecutado el designio ó no se 
ejecutará nunca. Para la verdad de estas proposiciones , se nece­
¡¡ila que no baya medio entre los extremos señalados." Un papel ó 
es blanco ó es negro: la proposicion es falsa, porque puedo ser 
do otros colorc.s. 

Proposicion condicional es la en que so afirma una cosa con con­
dicion. Si el viento sopla, el tiempo será frio. Si hiela, se echarán 
á perder los frutos. Para la verdad de estas proposiciones se ne­
cesita que en realidad la primera parle traiga consigo la segunda, 
porque esto es lo que se afirma; mas no quo la segunda traiga In 
primera, porque de esto so prescinde. Así en el último ejemplo 
se dice quo al hielo seguirá la perdicion do los frutos; pero no 
que si se pierden Jog frutos haya hielo; porque no so afirma que 
los frutos no puedan perderse por otras causas. 

Poco diró sobro las formas de argumentacion. Los dialécticos 
las han distribuido en muchas clases, y sei1aládolcs abundantes 
reglas, todo con mucho ingenio. Ya lle indicado lo que pen:aba 
de su utilidad. Para inventar sirven poco ó nada, para exp ncr 
mucho; y en general, el acostumbrar:;e á ellas por algun tie1 1po, 
deja en el entendimiento una claridad y precision que n > so 
pierden fácilmente, y se hacen sentir en lodos los estudios. . 

Silogismo es la argumentacion en quo so comparan dos térm1-

- :l83 -

nos con un lerccro , para inferir la rolaoion que ellos tienen 
entro sí. Lo simple os incorruptible, el alma es simple, luego 
es incorruptible. Los extremos son alma é i11corr11ptible, el tér­
mino medio es simple. 

Entimema es un silogismo abreviado. El alma es simple, luego 
es incorruptible. 

El dilema es una argumentacion fundada en una proposicion 
disyuntiva, que por todos los extremos hiere al adversario. O el 
cristianismo se difundió con milagros 6 sin ellos; si con milagros, 
t•l cristianismo es verdadero; si sin milagros , el cristianismo es 
Yerdadcro tambien, pues so difundió con un gran milagro que es 
el difundirse sin milagros. 

(i6) Pág. i28. - He recordado con elogio una doctrina do 
santo Tomas; y no puedo ménos de advertir lo muy útil que 
considoro la lectura de las obras de aquel insigne Doctor, á cuan­
tos deseen entregarse á estudios profundos sobro el espiritu hu­
mano. Si bien es verdad que se halla en ellas el estilo do la 
época, tambien es cierto quo mas do una vez. se asombra el lector 
do que en medio de la ignorancia, que todavía ora mucha en el 
siglo xm, hubiese un hombre que a tan vasta erudicion reuniese 
un espíritu tan penetrante, tan profundo, tan exacto. 

(t7) Pág. t'.>6. - La carrora de la on:5eiianza debiera ser una 
profesion en que so fijaran definitivamente los que la abrazasen. 
Desgraciadamente no sucede así, y una tarea de tanta gra,cdad 
y trascendencia se desempeña como á la aventura, y solo mitin­
Iras se espera otra colocacion mejor. El origen del mal no está en 
los profesores; sino en las leyes que no los protegen lo lrn~tante, 
y no cuidan do brindarles con el alicienlo y estimulo, que el 
hombro necesita en todo. Un solo profe~or bueno es capuz en 
algunos años de producir beneficios inmensos á un país: él

1

tra­
baja eu una modesta cátedra, sin mas testigo quo unos poco:5 
jóvenes; pero estos jó,•cncs se renuevan con frecuencia , y á la 
vuelta de algunos años ocupan los destinos mas importantes de la 
sociedad. 

(t8) Pág. t/H. - Esa inclinacion del hombre á seguir la auto­
ridad do otro hombre, da lugar á elevadas consideraciones sobre 
la fe, sobre el principio de la autoridad de la Iglesia católica, y 
sobre el origen y carácter de las extraviadas sectas que han per­
turbado y perturban ol mundo. Como eo otra obra trató ex-
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tensamento esta materia, me basta referirme á lo que en ella dije. 
Véase El Protesta111ismo comparado co11 el Catolicismo en ,111 
relacio11es co11 /u ci~ili:acio;i euro¡>ea. Tomo i O• 

(t9) Pág. t68. - Podria escribirse una excelente obra con el 
título do mol'at liltl'aria r artística. El asunto es tan útil como 
fecundo. Si esta obra la ejecutaso un escritor do crítica segura y 
delicada y do moral pura, podria ser de gran provecho. El abuso, 
cada dia mayor, quo de las mas bellas dotes do alma so csli 
haciendo para extraviar y corromper, aumentaria la importancia 
do semejante trabajo. Ojalá que esta indicacion despierto la volun­
tad do alguno quo so sienta con fuerzas para cl!o. 

(20) Pág. t73.-La filosofía de la historia, si bien ha adelantado 
algo en los últimos tiempos, es sin embargo una ciencia muy 
atrasada. Probablomente sufrirá modificaciones no ménos pro­
fundas que otra ciencia tarubien nueva : la economía política. 
Para los católicos hay en esta claso de estudios el grave inconve­
niente de que yarias de las obras principales que en esta materia 
~o han escrito, lian salido do manos doprotestantes,ó escépticos; 
así es que se las encuentra llenas do errores y equivocaciones en 
lo concerniente á la Iglesia. Verdad es que úllimamcnlc en Ingla­
terra, en Francia y en Alemania, Sil está rehaciendo la historia en 
un sentido favorable al catolicismo: poro esta es una mina riquí­
sima do la cual no se ha explotado mas quo una pequeña parlo. 
Los tesoros abundan; solo se necesita trabajo. 

('21) Pag. i88.-Figúranse algunos qao la religiosidad es signo 
1le espíritu apocado y capacidad escasa; y que por el contrario la 
incredulidad es indicio do talento y grandeza do ánimo. Yo sos­
tengo que con la historia en la mano se puede demostrar que en 
todos tiempos y países los hombres mas eminentes han sido reli­
giosos. 
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